
L A  IGLESIA DEL CAR M EM  EN O A X A C A  

— Apuntes para su historia —

Al M useo de A n tropología de la  ciudad de M éxico han  llegado, en  
dos ocasio n es d iferentes, fon d os im p ortan tes de lo s ex-archivos carm e­
litas cap ita lin os que h o y  form an  parte de la s co leccio n es llam ad as L ira  
y E u la lia  G u zm á n  en  el « A rchivo H istórico  » del m ism o M useo.

Ignoro tod os los p orm enores y  an teced en tes de la  form ación  de la 
co lección  Lira , el cóm o y  cuándo hubieran  llegad o al M useo, p ero para  
los pap eles carm elitas de la  co lecció n  E u la lia  G u zm á n  (que en  adelante  
ab reviarem os CEG) la s ev id en cias arrojan  la  s igu ien te  in form ación:

E n 1636 los superiores carm elitas de E sp añ a ordenaron que se  sa­
ca se  e l archivo de su  con ven to  prin cipal en  M éxico, San S eb astián , y  
que se  traslad ase al C olegio de S an ta  Ana en  San  Angel, en ton ces en  las 
afueras de la  c iu d a d l . E ste  co leg io  o  con ven to  afortu n ad am en te ex iste  
todavía, con vertid o  h oy  en  m u seo . Por la  variedad  de lo s p ap eles b ajo  
reseña, que m uch as veces  nada tien en  que ver con  San  Angel, se  v e  que  
la orden  fu e  cum plida, p or lo  m en os en  parte.

H abrán descan sad o en  e l lugar h asta  lo s años ve in te  del p resen te  
siglo, en  que fu eron  sacad os, n o  sab em os s i por m anos p iad o sa s o  por  
revolucionarias anticlerica les. Luego fu eron  adqu iridos en  el m ercad o de 
m an u scritos y  lib ros de segund a m ano por la señ or ita  E ulalia  Guzm án, 
q »ien  lo s donó, adem ás de o tros docu m en tos, hacia  1970, al m encionado  
A rchivo H istórico , cuya d irectora  h ab ía  sid o  durante largos años.

H ay en  esta  m iscelán ea  ca rm elita  varios docu m en tos de b a stan te  
in terés para el h istoriad o r del arte co lon ia l m exicano, co m o v.gr. 
el con trato  ín tegro  para hacer, por 5,500 P esos, el retab lo  del Señ or  
de C ontreras en  el m ism o  Colegio de San Angel, su scrito  p or e l afam ado  
escu lto r  Isid oro  V icen te de B alb ás en  1777 y  que p resen ta  con d icion es  
tan  in teresa n tes y  aun in esp erad as com o las sigu ientes: « ...que la s e s ta ­
tuas de escu ltu ra  de que se co m p on e el m apa p resen tad o y  aprobado, sus 
esq u eletos han de ser  de m adera y  se  han de vestir  de co ten cio  por

1 CEG Leg. 85 exp. 16.
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ser  m ás natural y  de m ayor gu sto  que las q u e se  h acen  su s ropas de 
m adera  q u e n unca sacan  la  m ás verdadera sem ejanza... que tod as las  
m ed a llas que a sim ism o  m u estra  e l d iseñ o  h an  de ser  de m ed io  re lieve  
y  serán  los san tos y  san tas que dicho R.P. R ector fu ere serv id o  elegir, 
a excep ción  de las 12 m ed allas d e  ios sa n to s ap ó sto les  que están  repar­
tid as en  lo s  4 estíp ites; lo s  n iñ o s y  serafines se  h an  de ejecu tar  según  
e l m étod o  que m u estran  su s accion es en  e l d iseñ o  p resen ta d o ...». Por 
abril de 1780 la  obra había  qued ad o term in ad a y  se  d io la  escr itu ra  por  
ro ta  y  cancelada en  v is ta  de h ab erse cu m p lid o 2.

H oy en  d ía  e s te  retab lo  an tigu o  d el Señ or de C ontreras só lo  s e  co ­
n oce p or fo to g r a fía s3, ya  que esta  obra de arte fu e  p resa  d e  las llam as  
durante lo s años treinta, cu an d o fu e  incen d iad a p or un  grupo de faná­
tico s  an tica tó licos.

O: la  con stru cción  de unas casas para lo s m ism os carm elitas en  la 
esq u in a  de las h oy  ca lles Luis G onzález O bregón y  B rasil, en  M éxico
D.F., p or el m aestro  m ayor d e la  Catedral, C ristóbal de M edina V argas, 
en tre lo s  años dé 1682 y  16854. S e  d iría qué los m u ros ex teriores dé las  
casas que h oy  ex isten  en  esta  esquina , son  p recisam en te  lo s levan tad os  
p or M edina V argas h ace  300 años, aunque esta  afirm ación  n ó  p asa  de 
ser  un a conjetu ra.

O: e l inventario , h ech o  en  1745, del H osp ita l R eal de A capulco, donde
se  consigna: « ...en el a ltar m ayo r u n  co latera l dé m adera dorada con
las h echuras de Sr. San  Joaquín , Sa. S an ta  Ana y  Sr. San  Josep h , de 
alto  de vara y  m ed ia , esto fad as y  en  m ed io  la  hech u ra  de Na. Sa. de  
C onsolación  con  ro stro  y  m an os de m arfil... u n  relicario  de p la ta  co n  una  
hech u ra  del S an to  E cceh om o d é m a r fil . . . » 5. A capulco, s itu ad o  sob re el 
O céano Pacífico, p u erto  donde arribáhá cad a  añ o la  fa m o sa  N ao de la  
China, ob ligad am en te  tu vo  que enriq u ecer su  acervo a r tístico  con  obras  
llegad as d esde e l ex trem o a siá tico  del m ism o  O céano Pacífico; y  las  
Isla s F ilip inas, or igen  y  fin de la  N ao, ya  estab an  d en tro d el ám bito  
de lo s  e le fa n tes de In d on esia  y  de la  Indo-China, p a íses  a s iá tico s  co n  una  
trad ic ión  m ilen aria  de obras a r tísticas h ech as de m arfil.

S in  m en o scab o  de lo s d ocu m en tos an teriores, y  de o tros  sim ilarés,
n os in teresan  en  esp ec ia l cuatro exp ed ien tes de la  CEG que n o s  perm iten  
con ocer la  h isto ria  de la  actu a l ig le sia  de N u estra  Señ ora  del Carm en  
en  la  ciud ad  de Óaxaca, en  e l estad o  m exican o  de igual nom b re, rastreán­
d ola  en  form a m u ch o  m á s d etallada que u tilizan d o ú n icam en te  lo s  datos  
co n trib u id os p or é l  h istoriad o r loca l José  A n ton io  Gay en  su  obra* clá­
sica  H is to r ia  d e  O axaca, p u b licad a h ace ya  Un sig lo .

Tras co n sid eracion es y  g estion es  p revias que d escon ocem os y  sin  
esp erar la  au torización  R eal o  de su s  superiores en  E spaña, lo s  carm e­

2 CEG Leg. 94 exp. 16.
3 Hay una excelente fotografía de é l en A puntes para la Historia, de San  

Angel de Francisco Fernández del Castillo, México 1913. Averiguar hasta qué 
grado concuerda con el contrato, sería materia de otro estudio aparte.

4 CEG Leg. 79 exp. 21 y  Leg. 90, 4 exps. 29 y 46.
5 CEG Leg. 1. '• r- '
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lita s de la  p rovincia  de S an  A lberto de la  N u eva E sp añ a se  esta b le­
cieron  form alm en te  en  la  ciudad de O axaca en  e l año de 16966. Los in i­
c io s fueron  m od estos: ex istía  un a v ie ja  erm ita  situ ad a  en  la  parte b aja  
de la  ciudad, e l  barrio de Coyula, ded icada a la  im agen  de Na. Sa. de 
C onsolación, p rop iedad  de Josep h  M onterrey y  de su  m adre. Las dos 
personas m encionadas orig in a lm en te  hab ían  p en sad o  h acer d on ación  de  
lo  anterior a l Sagrario de la  Catedral, p ero a p rin cip ios de 1696 con sin ­
tieron  en  que se  h ic ie se  la  donación  a  favor de lo s  carm elitas p ara  que 
h icieran  fu n d ación  de u n  c o n v e n to 7. L uego el C abildo E cles iá stico  aprobó  
la  fu n d a c ió n 8, y  el ob isp o  Sariñana en  febrero del c itad o  año. M ás tarde  
se gestio n ó  la  au torización  R e a l9, y  e l 26 de sep tiem b re de 1697 se  ob tu vo  
la  del D efin itorio G eneral de M adrid 10.

Poco tiem p o  se quedaron los carm elitas en  esta  prim era fundación  
porque en contraron  in có m od o  y  h ú m ed o e l lugar, ya  que « tod as las  
vertien tes de aguas d esta  ciud ad  p or una y  p or  otra  cuadra ocurren  a 
d ich o s itio  y  lo  inundan... fa lta  de a ires, por e s ta r  en  lo  m ás b a jo  d esta  
ciudad y  lo  arriesgado que es a  los  co n tin u os tem b lores » u .

B uscaron , p u es, u n  s it io  m ejo r  y  lo  encon traron  en  la  parte a lta  de  
la  ciudad, m uy cerca del gran con ven to  de S an to  D om ingo, d ond e ex istía  
d esde fines del s ig lo  16 una ig lesia  ded icada a la  S an ta  V eracruz, per­
ten ec ien te a  un a co frad ía  de igual nom bre. E l o b isp o  B arto lo m é de  
L edesm a, p o r  lo s  años de 1596/97, la  describ ió  co m o  « toda de cantería  
y cub ierta  de teja . E s fu erte  y  b ien  acabada... donde está  fundada la  
cofrad ía  de sangre de e s te  n om bre y  de d ond e sa len  azotá n d ose los  
d iscip lin ad os lo s  ju eves san tos en  la  n o c h e » n .

Un sig lo  d espués, en  1699 —previa  la  aprobación  del Cabildo E cle­
s iá stico  el 4 de ju lio  d e  1699 —  la  co frad ía  h izo  cesión  y  trasp aso  a  los  
carm elitas de esta  ig le s ia 13, estip u lán d o se  en tre  o tras  cosas: « que la  
dich a ig le sia  ahora y  siem p re se  h a  de in titu lar  y  nom brar la  S an ta  
Veracruz...

« H a de quedar e l  retab lo  d el a ltar m ayor en  su  m ism o  lugar y  en  
él co locad a en  e l n ich o  a lto  de en  m ed io  la  S an ta  Cruz y  en  e l prin­
cipa l sob re e l Sagrario la  im agen  de N a. Sa. del Socorro  en  su  m ism o  
traje  y  n o  en  el del Carm en, cu yo  escap u lario  se  le podrá pon er en  
la  m ano ».

6 La fecha de 1669 que se lee en Gay II, pág. 155 es errónea; seguramente 
se trata de una simple transposición de los dos últim os guarismos como una 
érrata de imprenta.

7 CEG Leg. 78 exp. 12.
8 Actas del Cabildo de la Catedral de Oaxaca.
9 Véase Archivo General de la Nación, México, Ramo de Inquisición. Vol. 

534 exp. 47.
10 CEG Leg. 85 exp. 55.
11 CEG Leg. 78 exp. 14.12 Archivo General de Indias, Méjico, Leg. 357. Información cortesía de 

C. Amerlinck.13 CEG Leg. 78 exp. 14. ; =
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La ig lesia  se  describe com o « cub ierta  de nuevo, de cin cu en ta  varas  
de largo y  nu eve varas y  tres cuartas de ancho, toda de cantería , la  ga­
lera, p atio  cercad o con  viv ien d a ».

Fuera del a ltar m ayor de 3 cuerpos y  7 lienzos ex istía  en la  ig lesia  
lo  sigu ien te  de m ayor im portancia:

« un  co latera l ch iq u ito  co n  el Santo C risto (en el cuerpo de la ig le­
sia  in m ed iato  al p resb iterio  en  el lad o  del E vangelio);

« otro  co latera l ch iq u ito  de N u estra  Señ ora  de G uadalupe;
« un  retab lo  de la  S an ta  R esurrección  (en el p resb iterio  al lado de 

la  E pístola);
« o tro  retab lo  de los D olores con  su  lien zo  (¿ M ás tarde con ocid o  por  

S an ta  T eresa ?);
« u n  tabernáculo  antiguo en  que vin o  la  Sa. R esurrección;
« u n  órgano ».
A p esar de que la  ig le sia  aparen tem en te estab a  en  b uen  estad o  y  

servic io , no satisfizo  las am b icion es de lo s ca rm elitas, q u ienes a los p ocos  
años la derribaron y  con struyeron  una n ueva d esde lo s c im ien tos.

Para ju stificar la  d em o lición  y  lo s  gastos de la  nueva  ig le sia  se  
levantó, en  1720, un a  In fo r m a c ió n  M, de la  cual en tresacam os lo  s igu ien te  
según  las declaracion es testim on ia les:

J o s e p h  d e  R o x a s , de o fic io  curtid or, de 32 años: « ...que habrá tiem po  
de 18 años, que co n oce la  ig le sia  de la  S an ta  V eracruz, donde está  hoy  
el con ven to  de Na. Sa. del Carm en y  que v io  el testig o  derribar la  
ig lesia  d esde el día que se  com enzó, p or  hab er ob ten id o  e l cargo de 
sobreestante... y  que e l cam p anario  lo  con oció  m uy deteriorado, de 
su erte que tem ién d ose ruina, an tes que cayese  le m andaron  derribar  
y h acer el que h oy  d ía su b siste  ».

D ie g o  P é r e z , h om b re de cam p o, castizo , de 5 3  años: « ...q u e h a  m ás 
de 40 años que con oce la  ig lesia  de la  S an ta  V eracruz de esta  ciudad y  
que la  v io  derribar para su  reed ificación  h asta  la  presente... el (retablo) 
m ayor que p or patron a ten ía  a  Na. Sra. del S ocorro que al presen te
está  com o antes; el de el S an to  C risto que és te  estab a  adonde hoy
p erm an ece ».

J o s e p h  d e  C a r r a n z a , español, carp intero , de 45  años: « ...que era de  
tijera  la  referida iglesia... las so lera s y  tirantes... no  ten er n ingunos  
cim ientos... que las p ortadas de e lla  eran  lisa s  y  n o  las adornaba otra  
cosa  m ás de la  im agen  d e  S an ta  Cruz... que e l  Padre fray Ignacio  de 
S an ta  Teresa... p id ió  (lim osna) para ayuda d el retab lo  m ayor... con  los  
p articu lares de esta  ciudad y  n o  con  lo s arch icofrades de d icha ig le sia  ».

M i g u e l  D í a z , e n s a m b l a d o r ,  e s p a ñ o l ,  v e c i n o ,  d e  50 a ñ o s :  « . . .q u e  l a  
f á b r i c a  m a t e r i a l  d e  l a  i g l e s i a  v i e j a . . .  e r a  d e  p i e d r a  t o s c a n a  ( s i c ! )  d e l  
m o n t e . . .  e n  e l  c e n t r o  e r a  d e  l o d o  y p o r  a f u e r a  r i p i a d a  c o n  m e z c l a  y q u e
l o s  e s t r i b o s  e r a n  d e  l o  p r o p i o . . .  e n  l a s  c l a v e s  d e  l o s  a r c o s ,  e n  c a d a  u n a
d e  l a s  p u e r t a s  p r i n c i p a l e s ,  h a b í a  u n a  c r u z  s i n  o t r o  a d o r n o  n i  i m a g e n  
a l g u n o ;  y  q u e  e l  a d o r n o  q u e  c o m p o n í a  e l  c e n t r o  d e  l a  i g l e s i a  e r a  d e

M CEG Leg. 109 exp. 1.
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m adera de tijera, que éste , a  lo  que al testig o  le  parecía , estab a  bueno, 
só lo  s í  la  pared  del p resb iterio  estab a  tod a  cuarteada... que co n oció  5 
retablos... que ésto s  n o  estab an  m uy m a ltr a ta d o s».

M ig u e l  d e  S a n a b r ia , m estizo , vecin o , de oficio  de arquitectura , de 53 
años: « ...al tiem p o  que se  d em olió  para su  reed ificación  estab a  ya m uy  
v ieja  y  su obra m uy inútil, p u esto  que lo s estr ib os que la  guarnecían  
eran su s m ateria les p or dentro de lodo, tierra su elta  y  la  p ied ra  que  
la  com p on ía  era de m am postería; que las p ared es de la  ig lesia  eran  de  
pied ra b ru ta y  en  partes m acizada con  lod o  y  en  otras con  argam asa y  
que al tiem p o  de derribarla se  h alló  sin  cim ien tos... que a s im ism o  la  
pared  que p erten ec ía  a l p resb iterio  estab a  con  2 rajaduras peligrosas... 
que el adorno de las p ortadas de d ich a ig le sia  eran  n inguno, pues en  
las dos n o  h ab ía  m ás que la  efigie de la  S an ta  Cruz: en la  principal 
una de m ed io  relieve cuadrada de una tercia  de largo, y  en  la  del co s­
tad o  una de m ed io  re lieve redonda de esta tu ra  de m edia  vara, que no  
adornaba d ich as p uertas otra  co sa  n i h ab ía  n ingu na im agen  de N u estra  
Señ ora ».

Los testig o s  m an ifestaron  tam b ién  q u e e l  C apitán Juan G óm ez 
— h om bre rico  de O axaca —  h ab ía  dado 13,000 P esos para le reedificación  
de la  ig le sia  y, com o no fueron  suficientes para term inarla , lo s  carm e­
litas con sigu ieron  lim osn as ad ic ion ales. E n  n ingú n  lugar se  m encion an  
lo s 14,000 P esos con los cu a les el otro  creso  de Oaxaca, M anuel Fer­
nández de F iallo , m uerto  en  1708, les  hab ía  ayudado según  e l d ecir del 
Padre Alegre, c itado por Gay en  su  obra (T om o II, pág. 253). E n rea­
lidad Alegre n o  d ijo  que e sto s  14,000 P esos hubieran  sid o  d estin ad os  
esp ecíficam en te para el reedificio  de la  ig lesia  y  su pongo que m ás b ien  
se invirtieron  en  la  con stru cción  del convento, co n stru cción  de la  cual 
en realidad nada se sabe y  que, d esd e luego, esta b a  com p letam en te  por  
h acerse cuando los fra iles  se  trasladaron  a su  nuevo sitio  en donde  
había  una v ie ja  ig lesia  funcionando.

La In fo r m a c ió n  n o  deja  lugar a  dudas de que en  1720 la  ig lesia  
ya estab a  reedificada d esd e su s cim ien to s y  q u e segu ía  con, p or  lo  
m en os, parte del antiguo m ob iliario , com o v.gr. lo s  a ltares m ayor y  el 
de la  R esurrección . Pero ca lla  la  fech a  de la  dem olición , e l tiem p o en  
que se  realizaba la  reed ificación  y  quién  h u b iera  sid o  e l arquitecto; nada  
dice tam p oco  del terrem oto  devastad or del 15 de m ayo de 1714 y  p od e­
m os co leg ir  que, por los m otivos que hubieran  sido, d icho terrem oto  
no tu vo  que v er  n i co n  la  d em o lic ión  de la  ig le sia  antigua n i co n  n in ­
guna fa se  de la  co n stru cción  de la  nueva.

E n cu an to  al arq u itecto  p ien so  que M iguel de Sanabria —  aunque  
él nada d ijera  sob le el p articu lar —  habrá ten id o  una fu erte ingerencia, 
ya que durante su s d ías p arece que fu e el ú n ico  arqu itecto  loca l capaz 
para dirig ir la  co n stru cción  de tod a  un a  ig lesia .

La ig le sia  que h oy  co n ocem os m ira  con  su  fren te h ac ia  el P oniente, 
tien e un a puerta la tera l h ac ia  e l Sur, que h a  d e  ser  la  m ism a  que ex istía  
ya  e n  1720, y  hacia  e l N o rte  ten ía  su  co m u n icac ión  con  e l convento.

La fachada prin cipal fu e reform ada p or co m p leto  en  fech a  deseo-
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nocida, cuando se  agregó a la  fach ad a antigu a  de una so la  p uerta  un  
gran p órtico  de ahora tres arcos de a cceso  fron ta l, s i  b ien  d esde  
este  n u evo  vestíb u lo  la  entrada a  la  ig le sia  m ism a sigu e a través de la  
p uerta  orig inal ú n ic a 15.

Arriba d el p ó rtico  se  lab ró  u n  gran re lieve de N u estra  Señ ora del 
Carm en, en  adem án de cob ijar a su s p ro teg id os, y  en cim a de e ste  re­
lieve se  agregó tod av ía  una gran ven tan a cuadrada.

E sta  nueva fach ad a es de un a  cu r iosa  asim etría , ya  que en  su  esq u i­
na norte, que se  ad osa  a  las p ared es del con ven to , se  d ejaron  de co locar  
colu m n as o  p ilastras que se  requerían  para quedar s im étricas a  las  
ex isten tes  en  e l ex trem o  sur.

Agregar fachadas h ab ía  sid o  p ráctica  co m ú n  en  O axaca d esde años 
atrás.

E l ejem p lo  m ás an tigu o  es e l de la  portad a prin cipal de la ig lesia  
con ven tu al en  Y anhuitlán . Fue iden tificado v isu a lm en te  por M anuel 
T ou ssa in t d esd e 1923 y  en  su  lib ro  Paseos Coloniales (1939, págs. 69 y  
70) d ejó  ya  asentado: « A la  a ltura de las ven tan as h ay  u n a  m oldura que  
rodea e l edificio , salvo la portada principal que se ve sobrepuesta... E sta  
portad a n o  m e p arece con tem p orán ea  del tem p lo , p u es p resen ta  la  d isp o­
s ic ión  hab itu a l que desp u és tom aron  las p ortad as de la s ig lesias  
d om in icanas ».

E n  efecto , durante u n os trab ajos de co n so lid a ció n  realizad os en 1975 
(B rozón M acdonald, 1979) se  d escu brieron  resto s  de la  fachada antigua  
con  un a gran ven tan a circu lar cen tra l a m od o de ro setón , en  vez del 
re lieve  escu lp id o  de la  nueva  fachada. A unque es te  « ro setón  » yan h u itleco  
es b asta n te  d iferen te al b ien  co n ocid o  d el cercan o  lugar de Coixtlahuaca, 
la so la  p resen cia  d el m ism o  e lem en to  form al liga  las dos fach ad as dieci- 
seien as, ligazón que en  cu an to  a las p ortad as la tera les, que ex isten  ori­
g in a les en  am bos lugares, ya  h ab ía  sid o  señalada tam b ién  p or T ouissain t  
en su  c itad o  lib ro  (1939, págs. 92 y  93).

V olv ien d o a  la  sob rep u esta  portada de Y anhuitlán , se  ve que la  ori­
g inal estab a  b astan te  rem etid a  en tre lo s  cuerpos de su s dos torres la te­
rales. D espu és, e l e sp a c io  lib re resu ltan te  fu e  llen ad o ca si p or  co m p leto  
con  la  p ortada nueva, co n  lo  cu a l la  fachada toda, de ex trem o a extrem o, 
da un a im presión  de su m am en te plana.

E l s igu ien te  caso  de un a su p erp osición  es la  b ellísim a  p ortada de la  
ig le sia  de La S oled ad  en  la  m ism a  ciud ad  de Oaxaca. E sta  ig le sia  orig i­
n a lm en te  era  con ocid a  co m o E rm ita  de San S éb astián , y m ás tarde  
sirv ió  co m o  co nventual a  la s  m on jas agu stiñ as que se estab lec ieron  en  
O axaca, en  1697. F ue su  m ecen as, tan to  de la  ig lesia  com o de las m onjas, 
el canónigo Pedro de O tálora, cuya efigie h a sta  aparece en la  portada. 
E n e s te  caso  en cim a del paño corrido original, se  agregó la  fachada nueva  
d isp u esta  com o b iom bo.

15 Según m e hizo ver el Lic. Eduardo Báez Maclas el uso de pórticos es 
una vieja tradición carmelita, iniciada en México por fray Andrés de San 
Miguel.



IGLESIA DEL CARMEN EN OÁXACÁ

F ueron las m ism as m on jas fundadoras que d ejaron  escr ita s  unas  
M em o r ia s  R e lig io sas  y  E je m p la r e s  N o tic ia s  pu b licad as p or A gustín  E che­
verría en  1906 y  de las cu a les co p iam os lo  s igu ien te  (pág. 45):

« Fueron co n tin u án d ose la s bóved as y  p o r q u e  e s ta b a  m u y  llana  la 
p o rta d a , q u iso  el S e ñ o r  D o n  P ed ro  q u e  le so b re p u s ie se n  o tra  en  que su  
caudal y  e l arte parece echaron  e l resto  ».

F inalm ente , u n  cu arto  e jem p lo  se  en cuentra en  la  ig lesia  de lo s  Prín­
cipes (es decir, de lo s  s ie te  A rcángeles) en  la  m ism a  ciudad. Aquí se  
agregó un p órtico  de tres arcos: u n o  al fren te  y  un o a cada lado. E l 
agregado es p oco  feliz, ya  que deja  las dos p eq u eñ as torres situ ad as en  
p osic ió n  rea lm en te absurda.

Pero regresem os a  n u estra  ig le sia  d e l Carm en.
Por m otivos que d escon ozco  la  portad a la tera l hab ía  s id o  tapiada  

por co m p leto  h asta  algo m ás arriba de la  p uerta  prop iam en te dicha  
h ab ién d ose  d ejad o  a l d escu b ierto  d os p ila stras q u e flan q u ean  u n  n ich o  
con u n  b u sto  de San  José adentro y  arriba d e l n ich o  una so litar ia  cruz 
escu lp ida o  m odelada, que só lo  tien e  sen tid o  para e l in form ad o co m o  
un ú ltim o  v estig io  de la  advocación  p rim itiva  de la  iglesia: la  Santa  
Veracruz. U ltim am en te esta  p u erta  fu e  librada y  se  ve  de n uevo a cada  
lado de la  p uerta  u n  par de co lu m n as corin tias d iscreta m en te  decoradas.

P or ú ltim o , Gay (II, pág. 280), tom ando e l dato  de la  G aceta de  
M éxico, agrega tod av ía  que en  m arzo de 1729 e l prior del C arm en, fray  
D om ingo de los A ngeles, acab ó la  fáb rica  de un a tap ia  de m an ip ostería  
de se is  varas de a lto  « la  m ism a  que ex iste  en  la  actua lidad  ». Confirm a  
lo  anterior u n  a sien to  de las A ctas del C abildo M unicipal donde se  
m en cion a que, en  1728, la s  can teras de la  ciud ad  estab an  arrendadas y 
que de e llas s e  sacab an  para la s obras de la  C atedral de O axaca, la  
ig le sia  de lo s  7 P ríncipes y  los  con ven tos d e  San  F rancisco y  del Car­
m en, con  m en ción  específica  de q u e en  e l ú ltim o  se  estab a  constru yen d o  
su  cerca. Pegada a  la  p arte  ex terior de e s ta  cerca, p or e l lad o  que m ira  
al Sur y  ju n to  a l a cceso  de e s te  lado, h ay  u n a  p eq u eñ a  fu en te  co lon ia l, 
h oy cegada, con  un a in scrip ción  que n os da la  fech a  de su  construcción:
« S e acavó esta  obra a  6 de m arzo d e  1751 » 16.
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16 El último guarismo es de lectura dudosa.




